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Resumen: Nos encontramos en un contexto sociodemográfico en el que aumenta progresivamente el 

número de personas que necesitan de cuidados, principalmente personas mayores de 65 años, colecti-

vo mayoritario en la actualidad, en España. Ello genera que aparezcan nuevas demandas y expectativas 

sobre la atención prestada. Esto supone para la intervención social enfrentarse a un gran reto. Hasta el 

momento, las formas de intervención social y de atención proporcionadas por el sistema, no parecen 

cubrir con plenitud las necesidades emergentes, fundamentalmente por su escasa adaptación a los 

nuevos contextos sociales y estilos de vida. Socialmente, figuras profesionales como la del/ la asistente 

personal suponen una inversión provechosa y sostenible en el contexto de la atención y prestación de 

servicios, puesto que, desde la praxis profesional del Trabajo Social, así como desde el prisma acadé-

mico o investigador, supone una apuesta para que las personas en situación de dependencia puedan 

llevar a cabo su proyecto de vida con libertad e independencia. 

Por ello, en este trabajo se pretende, por un lado, visibilizar las necesidades percibidas y expresadas 

por las personas mayores y/o en situación de dependencia, así como sus demandas y, por otro, definir 

una nueva figura profesional conceptualizada como Técnico/a de Autonomía Personal y Prevención 

de la Dependencia (TAP) que dé respuesta a los retos planteados a través de la implementación de 

las nuevas intervenciones basadas en el paradigma de accesibilidad universal y diseño para todas las 

personas. 
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1. INTRODUCCIÓN 

La población mundial se encuentra inmersa en un pro-

fundo proceso de cambios estructurales. La población global 

continúa creciendo y las previsiones, realizadas por la Orga-

nización de Naciones Unidas (en adelante ONU), en 2019, 

marcan el mantenimiento de esa tendencia ascendente para 

los próximos años (ONU, 2019).

Este incremento de la población también se hace nota-

ble en España, situándolo como uno de los países más en-

vejecidos del mundo (Abellán, Ayala, Pérez y Pujol, 2018). 

Las causas principales que han llevado a este envejecimiento 

poblacional son, por un lado, el aumento de la esperanza de 

vida, marcado por la mejora en las condiciones sanitarias y, 

por otro, el descenso de la natalidad (Abades y Rayón, 2012).

El envejecimiento, sin duda, ha marcado un reto social, 

afectando de manera directa a aquellas disciplinas, como el 

Trabajo Social, que deben dar atención a este colectivo ma-

yoritario de personas mayores de 65 años. Este reto viene 

acompañado de una nueva realidad social, hasta el momento 

desconocida, que emerge con novedades en las necesidades 

de las personas y también con una transformación en sus 

demandas.

El Trabajo Social, es la disciplina encargada de intervenir 

en esa nueva realidad. Para ello, y como ha ido haciendo a lo 

largo de toda su historia, debe transformarse, adaptándose 

a los nuevos contextos sociales. Sin embargo, esta transfor-

mación no solo puede estar presente en las intervenciones 

prácticas, si no que la re-conceptualización del Trabajo Social 

debe partir desde la formación universitaria.

Parte del cambio de la titulación universitaria de Trabajo 

Social tuvo lugar con su incorporación al Espacio Europeo 

de Educación Superior (EEES), creado a partir de la Declara-

ción de Bolonia en 1999 (Ministros Europeos, 1999). Con ello 

se pasó de una formación muy teórica, a otra mucho más 

práctica, basada en la adquisición de competencias. Además, 

este nuevo modelo de enseñanza recogido en el Libro Blanco 

del Grado en Trabajo Social, creado por la Agencia Nacio-

nal de Evaluación de la Calidad y Acreditación (en adelante 

ANECA), fomentó la diversidad curricular, permitiendo a las 

universidades potenciar sus fortalezas y la innovación de las 

materias impartidas (ANECA, 2004).

2. METODOLOGÍA

La elección de un tipo de metodología concreta en toda 

investigación se considera fundamental, ya que de ello pue-

de depender el éxito de la misma. Por ello, tal y como señala-

ba Ruiz (2012), es imprescindible reflexionar detenidamente 

la metodología más adecuada, en función de los objetivos 

planteados.

Cuando se habla de metodología se hace referencia al 

“modo en que enfocamos los problemas y buscamos las res-

puestas, a la manera de realizar la investigación. Nuestros 

supuestos teóricos y perspectivas, y nuestros propósitos, nos 

llevan a seleccionar una metodología u otra” (Quecedo y 

Castaño, 2002, p.7).

Para la realización de este artículo, se ha llevado a cabo 

una revisión bibliográfica con el objetivo de conocer detalla-

damente y, a través de diversas visiones, cuál es la situación 
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actual del objeto de estudio y cómo ha ido evolucionando a 

lo largo de la historia.

La principal fuente de información han sido los artícu-

los científicos publicados en revistas de impacto, vinculadas 

con las Ciencias Sociales y el Trabajo Social de manera más 

concreta. Todos estos textos se han localizado mediante la 

búsqueda en bases de datos como Scopus, Web of Science, 

Journal Citation Reports o Dialnet Plus. Con el objetivo de 

realizar una búsqueda ordenada y acotada, evitando también 

la saturación y el colapso de información, la búsqueda se hizo 

mediante la utilización de varias palabras clave como son en-

vejecimiento, intervención social, Trabajo Social, accesibilidad 

universal, diseño para todas las personas, entre otras.

Como estrategia de búsqueda de información especiali-

zada, se emplearon los operadores booleanos en las bases de 

datos anteriormente mencionadas.

Estos operadores son palabras inglesas, principalmen-

te AND, OR y NOT, que nos permiten relacionar conceptos 

de búsqueda. Es así posible ampliar la búsqueda, utilizando 

AND, para unir dos o más criterios de búsqueda; limitarla, 

empleando OR o excluir conceptos mediante NOT (Bayardo, 

2003). 

Por otro lado, también se aplicaron filtros en la búsque-

da, como el año de publicación, lo que nos ha permitido 

llegar más rápido a aquellos documentos actuales, pudiendo 

ampliar la búsqueda a años anteriores.

3. RESULTADOS

3.1. Demandas sociales emergentes en el envejecimiento

Las realidades sociales de la población, a lo largo de la 

historia, han sido cambiantes, evolucionando de manera 

paralela a los acontecimientos surgidos en cada época (Pa-

niagua, Lázaro y Rubio, 2010). Unidas a esta transformación 

se encuentran las necesidades demandadas por la población 

que, de igual manera, han ido cambiando. “El Trabajo Social 

se caracteriza por ser una profesión que ha sabido adaptarse 

a las necesidades que han ido presentando individuos, gru-

pos y comunidades” (De la Paz, Rodríguez y Mercado, 2014, 

p. 223). 

Uno de los cambios más significativos experimentados 

es el increíble crecimiento que está sufriendo la población 

mundial y que afecta, en mayor porcentaje, a la población 

mayor de 65 años (Cardona y Peláez, 2012). Este sector de 

la población, que comprende a las personas mayores de 65 

años, se está convirtiendo en uno de los más importantes y 

mayoritarios. Ello implica que sea uno de los colectivos con 

más beneficio de la intervención social por parte del Trabajo 

Social.

Las condiciones, mejoradas, en la vida de estas personas 

ha generado que hayan cambiado su estilo de vida, implan-

tando nuevas formas de entender el envejecimiento (Gispert, 

Ruiz- Ramos, Viciana y Clot- Razquin, 2007). A este fenó-

meno se le podría asignar el nombre de re-conceptualiza-

ción de la intervención social. Esto propicia un cambio en 

lo que hasta ahora se conocía como Ciencias Sociales, que 

no es más que un proceso complejo y cambiante que, por 

tanto, requiere de una reformulación constante de las de-

mandas y contextos sociales a los que da respuesta, acorde 

a su transformación (Estrada, 2011). Cada vez es más proba-

ble que, además de vivir más años, se mantengan mejores 

condiciones de vida y un buen estado de salud. Para poder 

alcanzar estos resultados hay que llevar a cabo un estilo de 

vida óptimo, en la medida de lo posible, y mantenerla tam-

bién durante el envejecimiento. Siguiendo este paradigma, 

apareció el modelo de envejecimiento activo, definido por la 

Organización Mundial de la Salud (OMS) como “el proceso 

de optimización de oportunidades, participación y seguridad, 

con el fin de mejorar la calidad de vida de las personas a me-

dida que envejecen” (2015, p.5). 

Además de perseguir un envejecimiento saludable, tam-

bién es necesario que la última etapa de la vida se pueda 

vivir con la mayor autonomía posible. Este fue uno de los 

propósitos recogidos en la definición y denominación de la 

Ley 39/2006, de 14 de diciembre, de Promoción de la Au-

tonomía Personal y Atención a Personas en Situación de De-

pendencia (en adelante LAPAD), creada para dar respuestas 

a las necesidades demandadas por la población mayor y/o 

con discapacidad. La autonomía personal y la capacidad para 

tomar decisiones propias sobre la vida, debe ser el principio 

que rige la intervención desde el Trabajo Social.

De esta manera, la conjugación que generan las nuevas 

demandas, junto con la innovación proporcionada por los 

agentes sociales y las entidades, proporciona una mezcla 

ideal para el avance de la disciplina, a través de la creación 

de nuevas figuras de intervención en el proceso del enveje-

cimiento poblacional. Estos/as nuevos/as profesionales de la 

intervención social juegan un papel muy importante, pues de 

ellos/as depende el buen abordaje de esa realidad que afecta 

a millones de personas, cuyo nexo común es el respeto por 

la autonomía personal (Caravaca, 2011). De ahí la necesidad 

de abordar la situación a través de nuevos enfoques profe-

sionales que, incluso, lleven a la creación de nuevas figuras 

profesionales dentro de las ya existentes (Sarasola, Moya y 

Pérez, 2014).
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3.2. La importancia de la autonomía personal

La definición que la Ley 39/2006, de 14 de diciembre, 

de Promoción de la Autonomía Personal y Atención a las 

personas en situación de dependencia propone para la 

autonomía, establece: “La capacidad de controlar, afron-

tar y tomar, por propia iniciativa, decisiones personales 

acerca de cómo vivir de acuerdo con las normas y pre-

ferencias propias así como de desarrollar las actividades 

básicas de la vida diaria” (BOE, nº 299, 2006, p. 44144) 

La autonomía definida así podría llevar a entender-

la como la presencia de una “capacidad para”, o por 

qué no decirlo, de poseer un conjunto de habilidades, 

aprendizajes, o repertorio conductual, que engrosen esa 

disposición para poder controlar, afrontar y tomar, por 

iniciativa propia nuestra acción. Del mismo modo es una 

capacidad que se configura en torno a uno mismo y a su 

situación sobre un contexto de actuación que preferente-

mente intentamos controlar, afrontar y tomar de forma in-

dependiente y en función a nuestras propias preferencias 

para desarrollar las actividades básicas de la vida diaria.

Los nuevos ámbitos de intervención van inexorable-

mente unidos a los tipos de necesidades vinculados con 

promoción de la vida independiente, en ese punto con-

creto es sobre los que actúan los profesionales en la ac-

tualidad.

Estas transformaciones, como es el caso de la vida 

independiente, plantean nuevos desafíos a la interven-

ción social, debido a que ésta permanentemente está en-

frentándose con problemas de diversa índole, generados 

como resultados de transformaciones en las ciencias en 

que se basa, cambios en la estructura de la sociedad y 

en la ideología que predomina en ella, lo que conduce 

a nuevas expectativas en relación con las competencias 

laborales necesarias para hacer frente a las transformacio-

nes anteriormente señaladas.

Los cambios descritos están dando lugar a situaciones 

que requieren nuevos modelos de atención social, así 

como nuevas soluciones y recursos. La actuación de los 

profesionales en el ámbito social se perfila difícil en la 

medida en que intervienen en situaciones de riesgo y 

vulnerabilidad social donde habrá que actuar deprisa, 

asimilando circunstancias imprevistas y problemas nuevos. 

Ello requiere una alta capacidad de análisis de los he-

chos sociales a partir de los elementos que les transfiere la 

realidad social. Para este cometido, resultan imprescindi-

bles los instrumentos que una formación superior puede 

proporcionarle.

3.3. Modelos de atención en el envejecimiento 

Modelo de Atención Integral Centrada en la Persona 
(AICP)

La Fundación Pilares para la Autonomía Personal, de-

fiende el modelo de atención integral y centrada en la 

persona, dirigido a acrecentar la calidad de vida de las 

personas en situación de dependencia. 

La perspectiva de integralidad requiere tener en cuenta 

los aspectos biológicos, psicológicos, sociales y medioam-

bientales que nos constituyen como personas, por otro lado, 

el enfoque de la personalización, esto es centrar la atención 

en la persona y supone tener en cuenta los deseos, prefe-

rencia y participación de la persona usuaria durante todo el 

proceso de la intervención (Rodríguez, 2013)

Este modelo tiene como objetivo principal conjugar los 

sistemas y organización de los servicios prestados con las 

prioridades y deseos de quienes requieren atención o cuida-

dos. La AICP lo que pretende es promover que quien la reciba 

sea capaz, mediante los apoyos que sean necesarios, minimi-

zar su situación de fragilidad, discapacidad o dependencia y 

simultáneamente desarrollar al máximo su autonomía perso-

nal para de este modo continuar con el desarrollo y control 

de su proyecto de vida. (Rodríguez, 2013). Comprende unos 

valores que orientan la atención que se dispensa desde dife-

rentes ámbitos, entre ellos, el reconocimiento de la singulari-

dad de cada persona, su valor como tal, conocer su historia 

de vida, perseguir que las todas las personas, aunque preci-

sen atención sean capaces de tomar sus propias decisiones y 

el control de su vida habitual. (Martínez, 2013).

Si bien, no existe un único modelo de AICP, si podemos 

destacar como característica común el hecho de que mediante 

estos modelos las personas receptoras de cuidados tienen un 

rol activo, ya que el objetivo es empoderar a la persona y que 

pueda ser la protagonista de su vida en todas sus etapas vitales.

La AICP se apoya principalmente en el reconocimiento y 

valor de la singularidad de cada individuo, y sitúa la mirada 

en las capacidades y fortalezas, derechos, ofreciendo apoyos 

personalizados para que todas las personas, con independen-

cia de su estado o características, puedan seguir gestionando, 

directa o indirectamente, sus propias vidas, incluso aquéllas 

quienes tienen un importante deterioro. (Martínez, 2017).

Modelo de Envejecimiento Digno y Positivo (EDP)

La Fundación Ageing Lab es la que defiende la utilización 

del Modelo de Envejecimiento Digno y Positivo. Un modelo 
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que enfrenta el envejecimiento de las personas replanteán-

dose la intervención como un reto que se fundamenta en 

principios, criterios y el objetivo de fomentar el envejecimien-

to digno y positivo. No sólo con las respuestas tradicionales y 

protocolizadas, donde la intervención se realiza a criterio de 

los profesionales, de su metodología y de las directrices de la 

organización; sino que el modelo plantea cuales son los ejes 

de actuación, fruto de una veintena de años de experiencia.

El modelo es definido por la Fundación como la oportu-

nidad que tienen las personas, durante el envejecimiento, de 

desarrollo vital y como un reto para los profesionales, que tie-

nen la responsabilidad de dar soluciones especializadas que 

respeten los derechos fundamentales de la persona. En este 

sentido, el modelo pone a la persona y a su medio ambiente 

como las claves de la intervención desde la práctica.

El EDP no es un mero marco teórico, sino que hace refe-

rencia a un concepto de trabajo y a una forma de hacer en el 

ámbito de la atención a personas mayores.

Los principios en los que se fundamenta el modelo EDP 

y que regirá la actuación de la organización y de sus profe-

sionales son:

a. Bioética, que hace referencia a la justicia, la intimidad, 

la confidencialidad, la autonomía y el empoderamiento 

b. Participación Activa, que incluye accesibilidad univer-

sal y diseño para todas las personas, apertura a la vida 

y vínculos afectivos, tecnología e Intergeneracional 

dad

c. Inteligencia Colaborativa, que se circunscribe en la es-

pecialización, el desarrollo humano, el creative com-

mons y el enfoque integral e interdisciplinar; 

d. Bienestar, que hace referencia a la prevención, y a la 

adecuación al ambiente y servicio a la persona, reco-

giendo entornos físicos, virtuales y sociales; y la 

e. Corresponsabilidad, que se centra en la creatividad e 

innovación, los resultados de mejora continua y la di-

versidad desde la igualdad.

Asimismo, el modelo EDP considera que la actividad tec-

nológica debe ser inherente a cada servicio. Una entidad 

comprometida socialmente incluirá en su modelo de inter-

vención un criterio basado en el uso de la tecnología den-

tro del propio servicio, así como la facilitación del acceso a 

la misma a las personas usuarias. Entre sus objetivos estará 

siempre influir en el progreso social y económico, orientando 

los resultados del servicio a satisfacer siempre las necesidades 

manifestadas por las personas usuarias, desde la propia evo-

lución del servicio (Fundación Ageing Lab, 2016).

3.4. Transformación curricular en la titulación de 
Trabajo Social 

Este nuevo escenario supone, una más que probable, 

reorganización de las prestaciones/recursos y también una 

redefinición de la intervención social. 

Por todo ello, resulta necesario reforzar la formación 

de recursos humanos, organizativos y de gestión, por el 

desarrollo de la investigación y por consolidar la aportación 

teórica específica de los estudios con proyección social como 

disciplina.

La formación universitaria ha ido experimentando gran-

des cambios a medida que se instauraban normativas edu-

cativas en el país (Ginés, 2004). De ellas han dependido la 

duración de las titulaciones universitarias, las estructuras de 

las mismas y la carga lectiva que tenían. Sin embargo, el prin-

cipal cambio en las comunidades universitarias a nivel euro-

peo llegó con la Declaración de Bolonia de 1999. Con esta 

Declaración se dio comienzo a un proceso largo, impulsado 

por la Unión Europea, con el que se creó el Espacio Euro-

peo de Educación Superior (EEES). Este cambio tenía como 

objetivo crear una igualdad en la formación universitaria en 

el espacio europeo, promoviendo así la movilidad de los/as 

estudiantes y generando un intercambio de conocimientos 

(García y Pérez, 2008). 

Este acontecimiento supuso una transformación absoluta 

en la formación que hasta el momento se está llevando a 

cabo en las universidades, eliminándose también la diferen-

cia entre licenciaturas y diplomaturas. A partir de la entrada 

en vigor del nuevo plan, sólo existirían grados o dobles gra-

dos (Martín y De la Fuente, 2013). 

La incertidumbre que se creó en torno a este punto de 

inflexión, provocó en España que, entidades como la Agencia 

Nacional de Evaluación de la Calidad y Acreditación (ANECA) 

realizaran un estudio detallado de la situación encontrada 

hasta el momento en las distintas titulaciones impartidas en 

las universidades españolas y recogieran también acciones 

necesarias para desarrollar en la nueva etapa. 

Con respecto a la disciplina de Trabajo Social, se publicó 

en 2004 el Libro Blanco del Título de Grado en Trabajo Social 

por la ANECA. Este libro fue el resultado del trabajo de in-

vestigación que realizó una red de universidades españolas, 

en el cual recabaron información relevante sobre la situación 

actual de la formación y consensuaron el plan a seguir para 

implementar las nuevas medidas recogidas en la Declaración 

de Bolonia. 

Con este libro se pretendió recoger aquellos aspectos más 

relevantes que debe tener la titulación y sobre todo, aporta 
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pautas específicas para que las universidades españolas pue-

dan adaptar sus planes de estudios a las características mar-

cadas por el Espacio Europeo de Educación Superior. En él 

se analizaron aspectos fundamentales en los distintos países 

europeos, como son las entidades que imparten los estudios 

de Trabajo Social, el número de créditos que tenían asigna-

dos estos estudios en los diferentes puntos geográficos, la 

demanda de la titulación, entre otros. Con este análisis se 

pudo confirmar que esta titulación está reconocida acadé-

micamente en muchos de los países estudiados, ya que en la 

mayoría esta formación está dentro del ámbito universitario. 

Las universidades no exigían unos requisitos básicos para 

acceder a la titulación, más allá de superar las pruebas bá-

sicas de acceso a la misma, que es igualitaria para todas las 

titulaciones, tradicionalmente conocida en España como se-

lectividad. Otras universidades europeas, además de estas 

pruebas, valoraban positivamente la relación vocacional del 

alumnado con la titulación. 

En cuanto al análisis de los planes de estudios de las 

universidades españolas, existía una gran concordancia en-

tre las asignaturas impartidas en las diferentes comunidades 

autónomas, principalmente entre aquellas asignaturas más 

tradicionales como son la historia del trabajo social, intro-

ducción al trabajo social, sociología, antropología, modelos 

de intervención en trabajo social, entre otras. Además, el 

Libro Blanco del Título de Grado en Trabajo Social recoge las 

competencias, tanto genéricas como específicas que tienen 

que adquirir el alumnado a lo largo de esta formación uni-

versitaria. Todas aquellas universidades que imparten este 

grado, deben introducir esa adquisición en su enseñanza, 

para que exista así igualdad, tanto en España como a nivel 

europeo.

Sin embargo, una vez analizado este Libro Blanco, es po-

sible observar cómo las asignaturas se han ido adaptando a 

los cambios sociales que han acontecido, introduciendo las 

nuevas demandas sociales, que son aquellas que pueden fa-

cilitar nuevos nichos de trabajo a la profesión. Así lo mues-

tra el estudio llevado a cabo por García-Estañ y Pastor-Seller 

(2016), en el que se analizaron los planes de estudio del Gra-

do en Trabajo Social de diferentes universidades españolas. 

Los principales cambios en las asignaturas impartidas apa-

recieron a partir de la promulgación de la Ley 36/2006, de 

14 de diciembre, de Promoción de la Autonomía Personal y 

Prevención de la Dependencia, profundizando en materia de 

envejecimiento, discapacidad, situaciones de dependencia y 

atención a estos colectivos de población.

Siguiendo las palabras de García-Estañ y Pastor-Seller 

(2016)

“En este contexto es imprescindible que los futuros 

profesionales del Trabajo Social adquieran competencias, 

habilidades y conocimientos específicos en materia de de-

pendencia en sus diferentes perspectivas: política, norma-

tiva, deontológica, metodología, valoración, prevención, 

promoción, programación, intervención, evaluación, en-

tre otros” (p.140)

Por ello, alguno de los argumentos que justifican la 

necesidad del desarrollo de los estudios de grado y posgrado, 

son los siguientes:

- Permiten completar la formación universitaria, en in-

tervención social ante los nuevos fenómenos de cre-

ciente complejidad.

- Posibilitan respuestas a las demandas de formación 

superior del conjunto de profesionales de la interven-

ción social.

- Favorecen la cobertura de un espacio en el que no 

existen titulaciones adecuadas a la creciente demanda 

de titulados superiores en materia de intervención so-

cial.

- Permiten equiparar el nivel formativo de los profesio-

nales españoles de la intervención social con los de los 

demás países desarrollados

Siguiendo esta idea, la Conferencia de Rectores de las 

Universidades Españolas (en adelante CRUE) confeccionó 

una serie de libros en los que introducía el diseño para to-

das las personas en la formación curricular de diferentes ti-

tulaciones, entre las que se encuentra Trabajo Social (CRUE 

y Fundación ONCE, 2014). Esta línea de diseño para todas 

las personas y la accesibilidad universal no es común encon-

trarla en los planes de estudios, ya que los conocimientos y 

las competencias especializadas en esta materia se adquieren 

con la formación pos-gradual. 

Los estudios de postgrado deben jugar un papel funda-

mental en este escenario; sin ellos no será posible alcanzar 

los compromisos adquiridos por los Jefes de Estado de los 

distintos países de la Unión Europea en las diferentes Cum-

bres celebradas los últimos años, Lisboa, Barcelona, etc. El 

postgrado es una pieza clave para relacionar el Espacio Eu-

ropeo de Educación Superior con el Espacio Europeo de In-

vestigación no sólo entre sí, sino también con todas aquellas 

estructuras que en paralelo van creciendo en sus alrededores 

con intenciones diversas pero todas ellas diseñadas para al 

final potenciar la innovación y la competitividad de los siste-

mas productivos del conjunto. 
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En España, actualmente, el referente de formación de 

posgrado en el ámbito de la accesibilidad se encuentra en la 

Universidad de Jaén, con el Máster Propio en Accesibilidad 

para Smart City; La Ciudad Global; y en la Universidad In-

ternacional de Cataluña, con su posgrado en Accesibilidad y 

Diseño para todos. El primero de ellos, se lleva a cabo en co-

laboración con Fundación ONCE, y cuenta con un profesora-

do extenso, más de 40 profesionales que transmiten sus co-

nocimientos a través de las diferentes cápsulas de enseñanza. 

En su metodología ya incluye los criterios de accesibilidad 

para conseguir así que este máster pueda llegar a un núme-

ro mayor de personas, en condiciones de igualdad, ya que 

los videos están subtitulados, signados y con la imagen del 

profesorado y de la materia que está impartiendo. El máster, 

además, es multidisciplinar, ya que acoge perfiles profesiona-

les de todo tipo. Desde que comenzó su andadura en curso 

académico 2014/2015, ha formado aproximadamente a 250 

personas en accesibilidad, de diferentes países del mundo, 

añadiendo a éstas las 150 personas que ya formó anterior-

mente con la antigua denominación. En total, 400 personas 

han recibido formación en esta materia, de las cuales, 50 

alumnos/as eran trabajadores/as sociales. 

Tal y como señalan Anderson y Wiscott (2003), es funda-

mental la realización de cambios curriculares para adaptarse 

a los nuevos tiempos y permitir así que el alumnado tenga 

mayores conocimientos y oportunidades para implementar-

los en puestos de reciente creación o incluso, empleos crea-

dos a través de iniciativas de emprendimiento.

3.5. La respuesta al Design for all, generador de nuevos 
empleos

El nuevo paradigma del diseño universal es fundamental 

para aplicarlo a todos los ámbitos de la vida, ya que su ob-

jetivo principal es crear un beneficio global, aportando una 

mayor calidad de vida y eliminar así la discriminación, adap-

tándose a la diversidad social. 

Este concepto fue definido en el Libro Blanco del Diseño 

para Todos en la Universidad (2006) como

“la intervención sobre entornos, productos y servicios 

con el fin de que todos, incluidas las generaciones futu-

ras, independientemente de la edad, el sexo, el género, 

las capacidades o el bagaje cultural, puedan disfrutar par-

ticipando en la construcción de nuestra sociedad” (p. 34)

Se considera un concepto transversal que podría afectar 

positivamente a la profesión de Trabajo Social y a la interven-

ción de sus profesionales, por ello, entidades como la Con-

ferencia de Rectores de la Universidad Españolas y otros/as 

autores/as, están trabajando en este camino. Algunos de los 

objetivos de este Libro Blanco fueron los siguientes:

1. Establecer una estructura general donde se incluyan 

los conceptos básicos en Diseño para Todas las Perso-

nas e implementarlos en los diferentes centros

2. Introducir aspectos relevantes de este nuevo paradig-

ma en las competencias específicas que deben obte-

ner los/as titulados/as

3. Construir módulos de enseñanza que transmitan los 

conocimientos del Diseño para Todas las Personas

4. Aportar al alumnado de las herramientas necesarias 

relacionadas con el Diseño para Todas las Personas 

para que éste pueda utilizarlas en la intervención so-

cial que realicen. 

Si se unen todos estos aspectos a los cambios paulatinos 

que se suceden en la sociedad, no hay otra opción que la evo-

lución de la profesión para adaptarla a los nuevos contextos. 

Desde hace años, la población mundial está transformándo-

se y envejeciendo a un ritmo rápido, mayoritariamente esté 

comprendida en una franja de edad superior a los 65 años. 

A pesar de las mejoras en la calidad de vida de las personas, 

éstas, a una edad avanzada, suelen presentar situaciones de 

dependencia, discapacidades, limitaciones de movilidad, etc. 

Hay que tener en cuenta que este segmento de la población 

es clave en las intervenciones sociales que se realizarán desde 

el Trabajo Social, por ello, es fundamental que éstas incluyan 

el concepto de Diseño para Todas las Personas. 

La disciplina de Trabajo Social continúa transformándose 

y adaptándose a las nuevas realidades sociales, transforma-

ción que ha estado presente a lo largo de toda la historia de 

la profesión (Sobremonte y Rodríguez, 2020). Sin embargo, 

los nuevos retos sociales no necesitan solo de cambios en 

la intervención, sino que deben partir desde la formación al 

alumnado de la titulación de Trabajo Social. Este sería el caso 

del nuevo paradigma de la accesibilidad universal y el diseño 

para todas las personas. 

Uno de los puntos clave para comenzar esta nueva etapa 

es, sin duda, la investigación científica por parte de profeso-

rado, egresados/as, alumnado de máster y doctorado, etc. 

que, posteriormente, irá acompañada de la transferencia del 

conocimiento, abriendo así posibles nuevos espacios de in-

tervención. 

A pesar de los avances que se están produciendo en la 

unión de estas dos temáticas, el Trabajo Social y el diseño 
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para todas las personas, aún queda un largo camino por re-

correr para alcanzar las comunidades sostenibles tan nom-

bradas. No se puede pasar por alto que la sostenibilidad está 

compuesta por tres grandes dimensiones; la económica, la 

ecológica y la social. Según palabras de Lima, Pastor y Verde 

(2017), la sostenibilidad es el equilibrio entre el crecimiento 

económico, el cuidado del medio ambiente y el bienestar so-

cial, tareas en las que debemos trabajar.

3.6. La nueva figura profesional: Técnico/a de Autonomía 
Personal y Prevención de la Dependencia (TAP)

En la unión entre dos disciplinas importantes como son el 

Trabajo Social y la Accesibilidad Universal y Diseño para todas 

las personas es donde surge el objetivo último de la tesis 

doctoral que está finalizando. Éste sería la creación de una 

nueva figura profesional en la intervención social, que parte 

de/ de la profesional del Trabajo Social y cuya finalidad es 

mejorar la accesibilidad del entorno donde reside la persona 

con discapacidad o con dependencia, generando una mayor 

autonomía personal. 

Esta nueva figura parte de las competencias generales y 

específicas incluidas en la profesión del Trabajo Social, por 

lo que algunas de las funciones básicas serán las siguientes 

(ANECA, 1999):

- Capacidad de identificar los factores sociales y psico-

lógicos que intervienen en la situación personal, a ni-

vel individual, grupal, comunitario, etc. 

- Detectar conflictos que aparecen a lo largo de la vida 

- Responder a situaciones urgentes, de crisis, que pue-

dan surgir, ofreciendo respuestas para solucionarlas y 

valorando posteriormente las acciones llevadas a cabo

- Promover el crecimiento, desarrollo y autonomía de 

las personas a las que se atiende

- Valorar las necesidades de las personas para orientar 

la estrategia que pueda aportarle mayor calidad de 

vida

- Capacidad para planificar, implementar, revisar y valo-

rar, al final, la práctica llevada a cabo y el cumplimien-

to de los objetivos marcados al inicio de la interven-

ción

Continuando con esta línea de innovación y teniendo 

presentes todas las características propias de los/as profesio-

nales del Trabajo Social, se considera imprescindible volver a 

formular la figura del Trabajador/a Social, añadiendo nuevas 

competencias de cara a su intervención con personas ma-

yores de 65 años y población con discapacidad o diversidad 

funcional. 

Una de las características fundamentales de esta nueva 

figura propuesta y de todos aquellos nuevos perfiles de in-

tervención social, debe ser el respeto máximo a la autono-

mía personal, así como a su autodeterminación. Por ello, las 

actuaciones deben enfocarse en dos planos; el micro-social, 

que incluye al individuo y sus circunstancias, y el macro-so-

cial, que incluye el entorno en el que interacciona la persona. 

La resiliencia y el desarrollo personal son dos de los prin-

cipios rectores de la práctica profesional de la nueva figura, 

persiguiendo así el desarrollo pleno de las capacidades de 

la persona, en la medida de lo posible. Con ello, es posible 

contrarrestas, en gran parte, las actuaciones asistencialistas 

llevadas a cabo, hasta el momento, por la Ley 39/2006, de 

14 de diciembre, de Promoción de la Autonomía Personal y 

Atención a Personas en Situación de Dependencia (en ade-

lante LAPAD).

Con perfiles de este tipo, es posible potenciar y desarro-

llar la primera parte que engloba la LAPAD, diseñada para 

potenciar la autonomía personal y prevenir la aparición de la 

dependencia. 

4. DISCUSIÓN

Los datos estadísticos sobre población mundial muestran 

una transformación enorme en las pirámides de población. 

La población mayor de 65 años no para de crecer y mantiene 

su aumento previsto para los próximos años. En España, la 

población mayor de 65 años supone el 19% de la población, 

lo que convierte a este grupo de la población en uno de los 

más voluminosos. La sociedad tiende a hacer dos lecturas 

de estos datos, totalmente opuestas. Por un lado, la lectura 

positiva señala la satisfacción por haber logrado aumentar 

la esperanza de vida de las personas, mejorando, por tanto, 

sus condiciones de vida. Y, por otro lado, la lectura negativa 

hace referencia a la cantidad de recursos que necesita esta 

población, pudiendo encontrar escasez en ellos y por ello, 

llegar a una situación de incapacidad para prestar la atención 

necesaria.

Desde la disciplina de Trabajo Social se realza el gran reto 

social que supone el envejecimiento y la gran cantidad de 

oportunidades que aporta, tanto a la profesión como al resto 

de personas.

Como se ha analizado a lo largo del artículo, la población 

mayor ha generado cambios importantes en su estilo de vida 

y ello ha provocado que sus demandas y necesidades sean 

diferentes.
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Es por ello que se considera de rigor que la profesión 

del Trabajo Social experimente una re-conceptualización en 

general y más concretamente desde sus profesionales para 

adaptar sus intervenciones a los nuevos contextos sociales.

5. CONCLUSIONES

Tras observar el estado actual de la disciplina, es posible 

concluir la importancia de crear nuevas figuras profesionales 

que sean capaces de dar respuesta a aquellas demandas o 

necesidades descubiertas. 

En el empeño de transformar la atención prestada desde 

el Trabajo Social, es importante resaltar la relevancia de la 

nueva figura profesional propuesta, conceptualizada como 

Técnico/a de Autonomía Personal y Prevención de la Depen-

dencia (en adelante TAP), en su interacción con la población 

mayor, personas con discapacidad y/o en situación de depen-

dencia.

Para esta revisión, se han encontrado limitaciones re-

ferentes a la dificultad para hallar documentos científicos 

relacionados con el problema de investigación. Es cierto 

que existen numerosos documentos sobre envejecimien-

to, discapacidad, accesibilidad, etc. Sin embargo, apenas 

aparecen documentos que relacionen todos los conceptos. 

Tampoco se han encontrado evidencias de la existencia de 

figuras profesionales como las del TAP. Por todo ello, es po-

sible confirmar la necesidad que existe de crear esta figura, 

que se constituye como referente en materia de accesibili-

dad universal y diseño para todas las personas. Sus funcio-

nes van encaminadas a proporcionar asesoramiento perso-

nalizado sobre productos de apoyo, servicios, prestaciones 

o estrategias para mejorar la calidad de vida de las personas 

usuarias, así como el estudio del hogar y su entorno en ma-

teria de accesibilidad.

La accesibilidad se ha convertido en la herramienta prin-

cipal para proporcionar la autonomía personal y evitar, en la 

medida de lo posible, la aparición de situaciones de depen-

dencia. 
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